Seguimiento de la seguridad alimentaria
Mesa redonda con objeto de revisar los métodos empleados para calcular el número de personas hambrientas

Tal y como fue acordado por el CFS en su 36.º período de sesiones, de octubre de 2010
FAO, Roma, 12 y 13 de septiembre de 2011
Durante las deliberaciones celebradas por el Comité de Seguridad Alimentaria (CFS) en su 36.º período de sesiones se acordó organizar una mesa redonda con objeto de revisar los diferentes métodos empleados para medir la prevalencia del hambre. La presente nota constituye un primer intento por describir la organización del evento.
Información básica
La FAO lleva mucho tiempo elaborando estimaciones relativas a la subnutrición crónica, primero a nivel mundial y regional y, desde 1999, a nivel de los distintos países. Las estimaciones han suscitado la atención constante tanto de los especialistas en el ámbito del desarrollo como del público más amplio; resulta significativo que, en última instancia, las estimaciones hayan sido elegidas para seguir los progresos hacia el logro del primer Objetivo de Desarrollo del Milenio (ODM 1).
Las ideas básicas que subyacen a la metodología de la FAO se remontan al trabajo fundamental de Sukhatme en la década de 1960. El resultado práctico de este trabajo es un enfoque paramétrico, que es conceptualmente sencillo y permite elaborar estimaciones fiables siempre que el cálculo de sus parámetros subyacentes se haya basado en información actualizada y exacta. Estos comprenden fundamentalmente, si bien no exclusivamente, información precisa sobre:

i. la cantidad de alimentos disponibles por persona;
ii. las necesidades energéticas mínimas a fin de llevar una vida activa y sana;
iii. información sobre la distribución de los alimentos disponibles en una población, o el acceso a éstos.
La forma de mejorar la calidad de estos parámetros y aumentar su disponibilidad podría ser una parte fundamental de los debates de esta mesa redonda.
Los Estados Miembros de la FAO han desempeñado siempre una función significativa en los procesos de suministro de datos y mejora de las bases de datos estadísticos de la FAO. Por ejemplo, gracias a una información más detallada y fiable sobre la disponibilidad de alimentos fue posible perfeccionar progresivamente las estimaciones relativas a la distribución geográfica del hambre y pasar de las estimaciones regionales y mundiales a las específicas de cada país. Entre tanto, la producción y la publicación de dichas estimaciones específicas de cada país se ha convertido en una característica habitual en el informe de la FAO El estado de la inseguridad alimentaria en el mundo (SOFI). A pesar de los esfuerzos desplegados y el éxito obtenido en la elaboración de estimaciones más fiables y específicas, hay consenso sobre la necesidad de mejoras y el margen para lograrlas. Los Estados Miembros podrían asumir de nuevo una función crucial en este proceso. En primer lugar, podrían contribuir a proporcionar estadísticas mejoradas sobre la producción, el comercio y los diversos usos de los productos alimenticios y, en último término, crear información más fiable sobre el suministro de alimentos parte de la dieta de una población. En segundo lugar, las mejoras podrían comportar información más fidedigna acerca de la distribución de los alimentos disponibles a nivel de los hogares individuales, es decir, la información que muy probablemente podría reunirse por medio de las encuestas por hogares. Y en tercer lugar, si se pudiera disponer de información de más calidad y más completa sobre las características demográficas y otras características sociales, en última instancia se ayudaría a mejorar las estimaciones relativas a las necesidades mínimas de energía alimentaria para llevar una vida activa y sana.
El camino por recorrer

Además de mejorar la oportunidad y la exactitud de las estimaciones sobre el hambre, es necesario afrontar el hecho de que la malnutrición es mucho más que un simple déficit de alimentos energéticos. Cada vez es mayor el reconocimiento de que el hambre es un fenómeno complejo que requiere de un concepto multifacético para su medición y todo un conjunto de indicadores que puedan reflejar los múltiples síntomas y consecuencias de la malnutrición.
Es preciso seguir trabajando para determinar el origen exacto de la malnutrición, en particular la función de los ingresos, del crecimiento y la distribución de éstos y de las (actualmente) grandes fluctuaciones de los precios de los alimentos (volatilidad de los precios de los alimentos). En este contexto, es importante comprender mejor las notorias divergencias en el modo en que evolucionan a largo plazo el hambre y la pobreza, así como conciliar opiniones ampliamente discrepantes sobre las repercusiones que tiene la volatilidad del precio de los alimentos en la pobreza, por una parte, y sus efectos más moderados en la prevalencia del hambre, por la otra.

Entre otros objetivos figura la necesidad de mejorar la disponibilidad de indicadores de la seguridad alimentaria y entender mejor sus causas profundas y consecuencias. El objetivo de esta mesa redonda consiste en avanzar en esa dirección. Congregará a expertos en hambre y pobreza de los Estados Miembros con vistas a examinar los métodos de vanguardia utilizados para analizar y cuantificar la inseguridad alimentaria y a lograr un acuerdo sobre las líneas que se deben seguir en el futuro en los ámbitos de la investigación y del análisis de políticas.
Programa provisional

La mesa redonda se estructurará en torno a tres temas principales, que se tratarán en sendas sesiones a las que seguirá una sesión final en la que se resumirá el resultado del debate y se formularán recomendaciones específicas. 

Cada sesión se estructurará en torno a las exposiciones de un grupo de expertos y debates abiertos entre los participantes.

Sesión 1 (12 de septiembre, 9.30-12.30)
Seguridad alimentaria en el contexto económico más amplio

Esta sesión se centrará en el camino a seguir con miras a: i) ampliar el alcance del análisis y seguimiento de varias dimensiones de la seguridad alimentaria, y ii) comunicar los resultados de forma eficaz y garantizar la mayor difusión posible. Entre las cuestiones específicas que se examinarán cabe incluir:
a) la forma de determinar los indicadores que se necesitan para reflejar los distintos aspectos de la malnutrición;

b) el modo de establecer la compleja relación existente entre la pobreza económica y las vinculaciones con las distintas formas de malnutrición;

c) las posibilidades para elaborar una plataforma que tenga su base en la FAO, así como su utilidad, a fin de transmitir eficazmente los datos y las estimaciones sobre los distintos aspectos de la malnutrición.

El debate podría abordar las siguientes cuestiones: i) la importancia de que tanto la cantidad de los alimentos como su calidad dietética (diversidad alimentaria, combinación de macro y micronutrientes, etc.) sean suficientes; ii) la “doble carga” de la malnutrición, los vínculos entre la desnutrición y la hipernutrición; iii) las tendencias divergentes entre la pobreza y el hambre a largo plazo, incluyendo un análisis de la relación entre el crecimiento de los ingresos y el consumo de alimentos en general y la respuesta limitada de la demanda (elasticidad) a los precios y los ingresos en particular; iv) el impacto de las crisis económicas y del aumento de los precios a corto plazo sobre el hambre y la malnutrición. 
La Secretaría de la FAO ha comenzado a analizar algunas de estas cuestiones. Hasta ahora se ha hecho hincapié en captar las repercusiones de las variaciones de los ingresos y de la volatilidad de los precios de los alimentos sobre varios de los parámetros para medir la inseguridad alimentaria; en función de estos análisis, esta sesión brindará una oportunidad para, en primer lugar, examinar los resultados de esta labor y ,a continuación, determinar el trabajo adicional que es necesario realizar.

Sesión 2 (12 de septiembre, 13.30-17.00)
Métodos punteros para evaluar la privación de alimentos

En la primera sesión se examinarán los elementos fundamentales en los que se basan la definición y el cálculo del indicador de la FAO relativo a la prevalencia de la subnutrición.

La finalidad de la sesión es lograr un entendimiento común en relación con:
a) lo que mide el indicador de la FAO;

b) la manera de calcular el indicador para un país determinado;

c) el modo de mejorar su calidad (oportunidad, fiabilidad).

Durante esta sesión se presentarán los fundamentos teóricos en los que se sustenta la definición y los aspectos metodológicos del cálculo de la medida que utiliza la FAO en relación con el hambre. Una demostración práctica ayudará a determinar las necesidades precisas de datos, resaltará la importancia de la calidad de los datos, explicará los algoritmos de procesamiento y presentará los programas informáticos que se utilizarán para los cálculos reales. La división apropiada del trabajo y las funciones respectivas de la Secretaría de la FAO y de cada país constituirán una parte importante de las deliberaciones.
Se espera que en la sesión se logre una convergencia de opiniones sobre: i) el alcance y los límites del indicador de la FAO; ii) la posibilidad de ampliar la gama de indicadores que pueden elaborarse fácilmente en el ámbito de la metodología existente; iii) las opciones y el espacio para mejorar la calidad de los datos elementales sobre producción, comercio, y consumo para la preparación de las hojas de balance de alimentos; y iv) la función potencial de los datos procedentes de encuestas por hogares.
Sesión 3 (13 de septiembre, 9.00-12.00)
La función fundamental de los países

La tercera sesión se centrará en la manera de reforzar la función de los países en relación con la medición y el seguimiento de la seguridad alimentaria. Esto comprende la necesidad de transferir el control del método y los parámetros a los países así como un compromiso por parte de los países de ofrecer información más fiable sobre los datos básicos utilizados para elaborar las estimaciones relativas a la subnutrición, es decir, las referidas a la producción alimentaria, el acceso a los alimentos y la evolución de los indicadores sociales y demográficos; también comprendería un proceso de desarrollo de la capacidad que garantice que los datos y los parámetros se seleccionan y se aplican de un modo acorde con la metodología. El debate se estructurará en torno a tres objetivos importantes para determinar:

a) los datos necesarios relativos a los indicadores existentes y los nuevos (en referencia a los resultados de las sesiones 1 y 2);

b) las necesidades relacionadas con el procesamiento de la información, el almacenamiento de datos, y la comunicación para elaborar y distribuir con eficacia un paquete de indicadores;

c) iniciativas y opciones para aumentar la capacidad de los Estados Miembros de reunir, validar, elaborar y publicar datos e indicadores.

Para iniciar este proceso, la FAO presentará los instrumentos analíticos de los que ya se dispone y examinará nuevos métodos, algoritmos y programas informáticos. Se prestará particular atención a ejemplos prácticos que ponen de manifiesto las consecuencias de la inexactitud de los datos y que incrementan la concienciación acerca de la importancia de la calidad de los datos en general. La atención se dirigirá a la disponibilidad de alimentos (que se deriva de las hojas de balance de alimentos), el acceso a los alimentos (procedente de las encuestas sobre ingresos y gastos en los hogares), los factores de conversión, el seguimiento de precios locales, etc.

Se examinarán otras iniciativas, además de las que ya lleva a cabo la FAO con el propósito de mejorar los métodos y las actividades de recopilación, validación, procesamiento y difusión de datos (como CountrySTAT, indicadores de los centros nacionales de prueba para la seguridad alimentaria, etc.).

Sesión 4 (13 de septiembre, 13.30-17.00)
Realizando una estimación del hambre: ¿Que se requiere para la elaboración de políticas?
Esta sesión retomará las principales conclusiones derivadas de los debates mantenidos durante las sesiones anteriores y las fusionará en un conjunto de recomendaciones con vistas a la adopción de futuras medidas.
Recuadro 1. Resultados de un examen de la metodología de la FAO


La metodología de la FAO para medir el nivel de subnutrición, y las correspondientes estimaciones, han cosechado tanto considerable reconocimiento como críticas por parte de los especialistas académicos y los profesionales del desarrollo. Se han puesto de manifiesto inquietudes en relación con dos áreas. La primera se refiere a la idoneidad del propio concepto; la segunda, a su puesta en práctica y a los parámetros subyacentes.


Estas inquietudes han dado lugar a un examen fundamental y de amplio alcance del método y los parámetros. Hasta el momento, los resultados de este examen corroboran la validez conceptual y la exactitud teórica de la metodología e indican que las objeciones son en gran medida consecuencia de una interpretación errónea de los supuestos en que se basa esta metodología.


No obstante, el proceso de examen ha confirmado la necesidad de reforzar la calidad y la oportunidad del conjunto de parámetros subyacentes. Las mejoras de dichos parámetros son particularmente necesarias para lograr medidas distributivas del método. Los resultados generales de este examen se plasmarán en las estimaciones que se difundirán mediante el Estado de la inseguridad alimentaria en el mundo de 2012.


(Véase �HYPERLINK "http://www.fao.org/fileadmin/templates/ess/ess_test_folder/Workshops_Events/Food_Security_for_All_FEB2011/Background_paper.pdf"�Gennari and Cafiero, 2011�)








